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Algunos apuntes sobre los movimientos 
y protestas sociales en el Perú

Moisés Arce

En diciembre de 2008, un artículo de la revista The Economist caracterizó el ciclo 
actual de movilizaciones sociales en el Perú como «la política de las protestas para no 
parar». Este ciclo de protestas colectivas que empezó en el año 2000 ha despertado 
el interés de muchos investigadores dentro y fuera del país (por ejemplo, Arce, 2008; 
Bravo, 2009; Caballero & Cabrera, 2008; Meléndez & León, 2009; Pizarro, Trelles 
& Toche, 2004; Tanaka & Vera, 2008; Tejada, 2009). Las protestas regionales como 
el «Arequipazo» de 2002 en contra de la privatización de las compañías eléctricas 
EGASA y EGESUR en el sur del país, y el «Baguazo» de 2009 en contra del conjunto 
de normas legales orientadas a promover la inversión privada en la región amazó-
nica del país repercutieron en todo el país y resultaron en un cambio importante de 
política en favor a las demandas de los manifestantes. Junto a estas movilizaciones 
regionales existe también una gran diversidad de protestas, tales como las socioam-
bientales o mineras, las electorales en rechazo a los resultados de las elecciones o 
autoridades electas, los conflictos por el cultivo ilegal de coca, y otros actos de protes-
tas geográficamente esparcidos alrededor del territorio nacional.

El estudio de las protestas colectivas forma parte de la tradición de la literatura 
en las ciencias sociales que examinan las revoluciones y rebeliones. Recientemente, la 
gran cadena de eventos o sucesos que ocurren en las revoluciones, los movimientos 
sociales y las protestas colectivas han sido redefinidos simplemente como diferen-
tes formas de «política contenciosa» (McAdam, Tarrow & Tilly, 2001). Goldstone 
(1998) también ha conceptualizado el espectro de la movilización social en cuestión 
de escala y envergadura; esta escala pasa de las protestas colectivas a los movimientos 
sociales y a las revoluciones, donde las revoluciones representan el valor extremo de 
esta escala. Como quiera que han menguado las posibilidades de las revoluciones, 
la literatura política contenciosa de hoy se ha volcado al análisis de las formas de 
resistencia cotidiana (Fox & Starn, 1997; Hellman, 1997), y a las nuevas formas 
de acción colectiva que han surgido en el contexto de globalización y liberación 
económica. Este capítulo se ocupa de estos nuevos modos de acción colectiva, distin-
guiéndolos de los movimientos sociales en las páginas que siguen.
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En la primera parte de este capítulo reviso la literatura de movimientos sociales 
con el objetivo de entender mejor los factores que explican las movilizaciones. La 
segunda parte presenta y describe en forma comparativa una nueva fuente de datos 
de movilizaciones en el Perú. Esta es la fuente de mayor cobertura temporal y espacial 
que existe sobre las protestas sociales en el país. Utilizando esta base, concluyo el pre-
sente capítulo revisando algunas de las concepciones comunes que se han formulado 
sobre la ola de protestas en el Perú actual.

Introducción

La agitación social y política que surgió en el Norte en la década de los años sesenta 
y setenta impulsó dos grandes escuelas para el estudio de los movimientos sociales: 
la estadounidense y la europea. La escuela estadounidense, que por lo general es 
menos conocida en el Perú, subraya la noción de movimientos sociales como actores 
estratégicos, cuyas acciones de grupo representaban una alternativa a las formas más 
convencionales de hacer política. El grueso de estos trabajos, conocidos también 
como la teoría de la «movilización de recursos», entiende a los movimientos sociales 
desde la perspectiva del problema de la acción colectiva propuesta por la teoría de 
la elección racional (por ejemplo, Olson, 1965; Cohen, 1985). Siguiendo entonces 
el cálculo estratégico que toman los individuos «racionales» movidos por el interés 
propio (Olson, 1965), la participación individual en acciones colectivas representaba 
un gran obstáculo para explicar la emergencia de los movimientos sociales. La teoría 
de la «movilización de recursos», como su nombre así lo indica, prioriza el estudio 
de recursos, formales e informales (explicados más adelante), que hacen posible la 
coordinación social de la acción colectiva.

En contraste con los estudios estadounidenses, los autores europeos dieron mayor 
importancia al análisis estructural de clase y a la identidad colectiva. Como escribe 
Touraine, «el análisis entero empieza con las relaciones sociales, y no con los actores» 
de tal manera que «la identidad del actor no puede ser definida independiente-
mente del conflicto real con el adversario ni del reconocimiento de la meta de lucha» 
(Touraine, 1977, p. 312; Touraine, 1988, p. 49). Touraine distingue a las moviliza-
ciones sociales de la década de los sesenta como líneas de conflicto que caracterizan 
a la identidad colectiva de una sociedad postindustrial. Touraine argumentaba que 
cada tipo de sociedad tiene un conflicto central, sin embargo, otros autores reco-
nocen la pluralidad de movimientos sociales dentro de una sociedad (por ejemplo, 
Melucci, 1989)1.

1	 La literatura estadunidense por lo general rechaza la orientación hacia la identidad colectiva, ya que 
el valor explicativo de este concepto «es bastante evasivo» y «difícil de evaluar» (Elster, 1989, p. 468).
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A pesar que existen textos analíticos que tratan de combinar las contribuciones 
de autores estadounidenses y europeos (por ejemplo, Cohen, 1985; Munck, 1995), 
la literatura de movimientos sociales continúa fragmentada. La pregunta de inves-
tigación, por lo general, justifica por qué el análisis sigue las contribuciones de una 
escuela y no la otra. Sobre este punto, Kitschelt (1986, p. 58) señala que el estu-
dio de los movimientos sociales sobre la base de estas escuelas no es necesariamente 
inconsistente, sino que, por ejemplo, el énfasis de estrategias es más útil para explicar 
la variación y el impacto de las movilizaciones sociales. En el contexto peruano, 
y como es ampliamente conocido, la escuela europea tuvo mayor recepción (por 
ejemplo, Lynch, 1990; Parodi, 1986; Ballón & Castillo, 1986; Adrianzén & Ballón, 
1992). Parodi, por ejemplo, se ocupa de la desmovilización del sindicalismo indus-
trial peruano acabando el segundo gobierno de Belaunde; mientras que Pezo, Ballón 
y Peirano (1978), entre otros, toman el tema de los sindicatos de maestros. En ambos 
casos, la identidad clasista jugó un papel importante en la movilización de estos 
sectores, aun cuando según Parodi (1986) esta identidad no está necesariamente 
atada a la ideología marxista de la conciencia de clase2. Por consiguiente, y teniendo 
en cuenta el propósito de explicar la variación temporal y espacial de las protestas 
sociales en el Perú, en este capítulo puntualizo las contribuciones de la escuela esta-
dounidense. Estas contribuciones se pueden resumir sobre la base de los siguientes 
tres marcos analíticos.

Parte 1: Oportunidades políticas, estructuras de movilización 
y marcos interpretativos

En la literatura de movimientos sociales existen tres grandes marcos analíticos para 
el estudio de las movilizaciones: las oportunidades políticas, las estructuras de movi-
lización y los marcos interpretativos culturales. McAdam, McCarthy & Zald (1996) 
señalan que estos tres enfoques analíticos representan la mejor manera de estudiar 
cómo los movimientos sociales nacen y se desarrollan3. Estos autores indican que 
los movimientos sociales se ponen en marcha a consecuencia de cambios sociales 
que transforman al orden político existente haciéndolo más accesible a las demandas 
de un movimiento social. Cuando los movimientos sociales ven esta apertura en 
favor a sus demandas, estos cambios en las condiciones políticas se convierten pos-
teriormente en oportunidades. Sin embargo, para que un movimiento social tenga 

2	 El libro de Parodi fue posteriormente actualizado y traducido al inglés. Los interesados pueden con-
sultar Parodi (2000).
3	 Los interesados en una introducción en español pueden consultar McAdam, McCarthy & Zald (1999).
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éxito, los participantes de este movimiento deben estar organizados y tener recursos 
disponibles para su causa. Finalmente, no es suficiente que estos actores sociales se 
sientan perjudicados o incluso que ellos mismos estén convencidos de las ventajas 
de la acción colectiva en comparación a otras alternativas de respuesta. Estos actores 
sociales deben formular un marco interpretativo cultural para sus demandas que vaya 
más allá de los intereses propios de los simpatizantes. Solo así el movimiento social 
podría sobrevivir, atrayendo nuevos simpatizantes o adherentes y con esto vencer 
políticamente. En resumen, estos tres enfoques analíticos son muy útiles y necesarios 
para entender el origen y evolución de las movilizaciones sociales.

Las oportunidades políticas, según la literatura de movimientos sociales, son las 
estructuras institucionales o las relaciones de los poderes informales dentro de un sis-
tema político (por ejemplo, Eisinger, 1973; Brockett, 1991; Tarrow, 1994). Aunque 
existe un consenso sobre esta definición de las estructuras de oportunidades políti-
cas, hay varios autores que han examinado diferentes aspectos de estas estructuras 
institucionales o relaciones de poderes informales. Siguiendo a McAdam (1996) y en 
un esfuerzo por ordenar esta literatura, las cuatro dimensiones más importantes de 
estas oportunidades políticas son: a) el grado de apertura relativa del sistema político 
institucionalizado, b) la estabilidad o inestabilidad de las alianzas entre las élites, c) 
la presencia o ausencia de aliados entre las élites, y d) la capacidad y propensión del 
Estado a la represión4.

McAdam (1996) también ha señalado que el tipo de pregunta de investigación 
planteada determina últimamente la importancia de unas de estas cuatro dimen-
siones en comparación a otras. Por ejemplo, para estudiar la variación temporal 
y espacial de las protestas sociales, las dimensiones formales de las oportunidades 
políticas como el grado de apertura relativa del sistema político, y la capacidad y 
propensión del Estado a la represión serían las dimensiones más útiles de tomar en 
cuenta (por ejemplo, McAdam, 1982; Tarrow, 1989). En cambio, las dimensiones 
informales de las oportunidades políticas como la estabilidad o inestabilidad de 
las alianzas entre las élites y la presencia o ausencia de aliados entre las élites ten-
drían mayor peso analítico si la pregunta de investigación planteada se enfoca en los 
resultados que obtienen estos movimientos sociales (por ejemplo, Banaszak, 1996; 
Giugni, McAdam & Tilly, 1998).

Una de las grandes contribuciones del enfoque sobre las estructuras de las opor-
tunidades políticas ha sido ayudarnos a entender la manera como los movimientos 
surgen y crecen en la presencia de condiciones políticas favorables (por ejemplo, 

4	 Para un análisis de la literatura de oportunidades políticas y sus variantes, se puede consultar Meyer 
(2004). Para una crítica de este concepto —sobre todo en cuanto al uso expansivo de este término— se 
puede ver Goodwin & Jasper (2004).
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Piven & Cloward, 1979). Ordinariamente, los sistemas políticos pluralistas son más 
abiertos y flexibles, y así permiten a los movimientos acceder al poder y posiblemente 
alterar el orden político. Por consiguiente, las demandas de los movimientos sociales 
tienen una mayor probabilidad de éxito en la presencia de un sistema político demo-
crático y abierto. En América Latina, la formación y la expansión de los movimientos 
indígenas han sido explicadas en función de la apertura política y los cambios en las 
oportunidades políticas (por ejemplo, Yashar, 1999; Van Cott, 2001). Por el contra-
rio, la capacidad y la propensión del Estado a la represión debilitan los movimientos 
sociales, haciendo más difícil su sobrevivencia o que los movimientos tengan éxito 
(por ejemplo, Della Porta, 1995). Otros autores también han señalado que cuando 
las protestas de los movimientos sociales son violentas, estas por lo general invitan a 
una respuesta represiva de parte del Estado (por ejemplo, Moore, 2000). Dicho de 
otro modo, la manera inicial de actuar del Estado muchas veces se ajusta de acuerdo 
con la naturaleza, violenta o no, de las acciones de los movimientos sociales.

De otro lado, el enfoque de las estructuras de la movilización indica que las redes 
sociales preexistentes proclives a la movilización son fundamentales para la organi-
zación de los movimientos sociales. Estas organizaciones ayudan a fortalecer a los 
movimientos, garantizando su permanencia y posible éxito futuro. Varios autores 
subrayan especialmente la importancia de movilizar recursos humanos y económicos 
(por ejemplo, McCarthy & Zald, 1997; Piven & Cloward, 1979; Cress & Snow, 
2000). También cuando se trata de grupos marginados sin mucho poder, la colabora-
ción de actores externos y otras organizaciones preexistentes se hacen necesarias para 
fomentar la acción colectiva (por ejemplo, Jenkins & Perrow, 1977; Tilly, 1978). 
En el caso de algunos de los conflictos mineros en el norte del Perú, por ejemplo, la 
participación de Oxfam y otras ONG han sido influyentes para la coordinación de la 
acción colectiva de algunas comunidades de pobladores (Arce, 2008, pp. 52-55)5.

Por último, los marcos interpretativos culturales son construcciones sociales que 
funcionan como filtros para interpretar la realidad. Estos filtros ayudan al individuo 
a seleccionar elementos de su ambiente tanto presente como pasado (por ejemplo, 
Snow & Benford, 1988). La literatura también señala que es necesario sincronizar 
el discurso del movimiento social con el sentimiento de la población en general. Si 
esta sincronización se produce, es más fácil que el movimiento social gane mayores 
simpatizantes y adherentes. Siguiendo a Zald (1996), la estrategia de desarrollar mar-
cos interpretativos conducibles a la movilización demanda esfuerzos concretos para 
formar una visión colectiva de la realidad. Esta visión colectiva ayuda a legitimar y 

5	 Los interesados en los conflictos mineros pueden consultar Scurrah (2008), Bebbington (2007), de 
Echave (2009), entre otros.
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fomentar la acción colectiva. En este sentido, unos marcos interpretativos son más 
exitosos que otros en inducir la acción colectiva o así apoyar las causas del movi-
miento social. Por ejemplo, los marcos interpretativos que logran vincular la razón 
del movimiento social con temas de injusticia tienen mayores probabilidades de éxito 
y son mejores aceptados por la población en general6.

También cabe notar que varios de los trabajos que utilizan la categoría de «recur-
sos para la movilización» como concepto analítico central rechazan el énfasis dado 
a los sentimientos de agravio para explicar de la acción colectiva. La teoría de la 
«privación relativa» (Gurr, 1970; Davies, 1962) señala que la discrepancia entre 
expectativas y posibilidades de satisfacerlas es generadora de ansiedad, frustración y 
cólera, sentimientos de indignación que, a partir de cierto nivel de tensión, pueden 
conducir a conductas violentas. Aunque ya en desuso (Della Porta & Diani, 2006 
p. 250; Brockett, 2005 p. 49), este enfoque es quizás uno de marcos que más resaltan 
la importancia del individuo como actor central en acciones de conflicto social7.

Parte 2: La Base de protestas sociales y otras fuentes de cifras 
de movilización

Habiendo revisado brevemente los tres grandes enfoques analíticos de la literatura 
de los movimientos sociales —oportunidades políticas, estructuras de movilización 
y marcos interpretativos culturales— una aclaración con respecto a la naturaleza de 
los conflictos y protestas en el Perú actual está en orden. Como varios autores han 
notado, y teniendo en cuenta la fragmentación de organizaciones sociales tradicio-
nales como los partidos y los sindicatos, la gran parte de las movilizaciones recientes 
en el país son de carácter espontáneo, responden a demandas puntuales y carecen 
de recursos de movilización en forma de organizaciones o redes articuladoras, entre 
otras cosas. En efecto, muchos de los llamados «frentes de lucha» que se forman alre-
dedor de un conflicto simplemente desaparecen tan pronto las demandas planteadas 
son atendidas o la política del gobierno cambia (Arce, 2005, capítulo 5). El carácter 
efímero de estas movilizaciones no puede reconciliarse fácilmente con las grandes 
metas de cambio o transformación social típicas de los movimientos sociales, como 
los movimientos indígenas, ecológicos y de derechos humanos, entre otros. Sobre 
este punto, Touraine (1989) diría que no toda forma de protesta es sinónimo de un 

6	 Los interesados en una aproximación de este enfoque en la literatura peruana pueden consultar 
Degregori (1993, 1998) y Pajuelo (2009). En el caso europeo, Way (2005) señala que los marcos 
interpretativos focalizados en el tema de la nacionalidad resultan también ventajosos políticamente 
hablando.
7	 Para una revisión de la teoría de la «privación relativa», véase Brush (1996).
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movimiento social, ya que los movimientos sociales requieren, entre otras cosas, una 
expresión organizativa e ideológica claramente definidas.

Esta dicotomía entre «movimientos sociales» y «protestas sociales» también se 
observa en otros estudios latinoamericanos. Por ejemplo, la transición democrática 
en América Latina en la década de 1980 enfatizó el estudio de los movimientos 
sociales (Ballón & Barrig, 1986). Estos movimientos sostenían estructuras internas 
democráticas y participativas, y por lo general se trataba de un tipo de acción colec-
tiva orientada hacia el cambio. En contraste, el concepto de la protesta social resalta 
el carácter segmentario de la acción colectiva contemporánea, tomando en cuenta 
la localización, la diversidad de temas involucrados en las protestas, y los formatos 
como esta se expresa, entre otros elementos. Dicho en otras palabras, el concepto 
de protesta social recalca el sentido político particular y específico de las protestas. 
En el Perú, autores como Toche (2003, p. 136) enfocan la ola de protesta social 
presente como un movimiento social «agotado en la reivindicación inmediatista». 
Toche (2003, p. 136) también añade que estos movimientos sociales peruanos «vie-
nen desarrollándose lejanos y ajenos a la política». Otros autores, siguiendo la línea 
de Touraine (1989), no coinciden en asemejar a las protestas sociales actuales con la 
noción de movimientos sociales (por ejemplo, Pajuelo, 2004).

En este capítulo utilizo la terminología de movilización como término genérico 
para referirme tanto a los conflictos como a las protestas sociales y mido la variación 
temporal de estas movilizaciones en función de las dimensiones formales de las opor-
tunidades políticas, en particular, teniendo en cuenta el grado de apertura relativa del 
sistema político. La terminología de conflictos sociales que es propia de la Defensoría 
del Pueblo pone énfasis en la naturaleza de la pugna social (por ejemplo, conflictos 
socioambientales, conflictos por asuntos de gobierno local, conflictos por cultivo 
ilegal de coca), mientras que la terminología de protestas sociales se centra más en el 
tipo de acción de protesta (por ejemplo, huelgas, paros, bloqueos, tomas de locales). 
Es así que un conflicto social, siguiendo la nomenclatura de la Defensoría del Pue-
blo, puede abarcar varios tipos de acción de protesta, lo que resultaría en un menor 
número de conflictos en comparación al número de protestas. En último caso, y más 
allá de definir lo que es o no es un conflicto o protesta social, es tratar de explicar 
sistemáticamente la variación temporal y espacial de estos eventos.

La gran parte de trabajos que estudian la conflictividad social en el Perú utilizan 
los datos de la Defensoría del Pueblo como fuente primaria para estudiar el nivel y la 
naturaleza de los conflictos sociales (por ejemplo, Bravo, 2009; Caballero & Cabrera, 
2008; Meléndez & León, 2009; Tanaka & Vera, 2008). En realidad, existen otras 
dos fuentes de información sobre las movilizaciones sociales en el Perú. Una viene 
del Ministerio del Interior (MININTER) y la otra es la Base de Protestas Sociales del 



La iniciación de la política

280

autor de este capítulo8. Como se detalla en los párrafos que siguen, tanto las cifras 
del MININTER como las de la Base de Protestas Sociales giran alrededor del hecho 
de protesta mismo, mientras que las cifras de la Defensoría del Pueblo toman nota 
del conglomerado de eventos o sucesos que se dan en un tipo de conflicto determi-
nado. A continuación presento una breve reseña sobre estas tres fuentes de datos.

Estas tres bases de datos tienen cobertura nacional. También proveen informa-
ción sobre el tipo de conflicto, período de acontecimiento y ubicación geográfica. 
Sin embargo, unas de las limitaciones de las cifras del MININTER son la discon-
tinuidad y el acceso a estos datos. Tampoco existe un detallado informativo que 
resuma cómo se recogen estas cifras de movilización, y en general, como se definen 
estos acontecimientos de protesta9. Por ejemplo, en la página web del MININTER 
se pueden encontrar las cifras de los años 2006, 2007 (hasta setiembre), 2008 y 2009 
(solamente para el mes de febrero). Las cifras de los otros años no son fácilmente 
accesibles, aunque sí existen.

En comparación con las cifras del MININTER, y como es ampliamente reco-
nocido, las cifras de la Defensoría del Pueblo son más accesibles y al mismo tiempo 
proveen información muy detallada sobre la evolución de los conflictos. La cobertura 
temporal de la serie que empieza en el mes de abril de 2004 es quizás la limitación 
más grande de esta fuente de datos. Por otro lado, el sesgo de orden y la motivación 
de «prevenir» los conflictos (tal como la Adjuntía para la Prevención de Conflictos 
Sociales y la Gobernabilidad de la Defensoría del Pueblo así lo señala) quizás no sean 
los ideales desde el punto de visto analítico de la investigación social sobre este tema. 
En concreto, el tema del orden está entrelazado con la estabilidad política que bus-
can los actores gubernamentales y, por lo tanto, se desvía de la posible movilización 
libre e independiente de la sociedad civil. Como diría Tarrow (1989, pp. 6-7), «una 
democracia en la cual el desorden es imposible no sería una democracia completa». 
También sobre este punto, y explicando el resurgimiento de la izquierda en América 
Latina en años recientes, Cleary (2006, p. 41) escribe que «la política de protestas, 
incluyendo las huelgas, paros y bloqueo de vías […] es vista como una forma legítima 
de desobediencia civil, y no una amenaza directa al sistema político mismo».

La Base de Protestas Sociales (ver gráfico 1) es más completa en cuanto a cober-
tura por años se refiere. Empieza en enero de 1985 (acabando el segundo gobierno 
de Belaunde) y termina en diciembre de 2006 (empezando el segundo gobierno de 

8	 La financiación para la construcción de esta base vino de un Research Board y Research Council Grants 
de la Universidad de Missouri.
9	 Los tipos de acontecimientos de protesta incluyen: movilización, concentración, huelga general inde-
finida, toma de local, bloqueo de vías, paros, invasiones, enfrentamiento, huelga de hambre, mitin, 
quema de llantas, retenciones de personas, plantón, entre otros.
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García). Ofrece una serie continua de 22 años de protesta cubriendo en su integridad 
los gobiernos de García, Fujimori, Paniagua y Toledo. Esta base de datos se empezó a 
construir en 2004 y una reproducción parcial de estos datos para los años 1995-2006 
se encuentra en Garay & Tanaka (2009). Como allí se detalla, la Base de Protestas 
Sociales recoge información sobre los actores, el tipo de conflicto, la naturaleza de las 
demandas, los niveles de violencia, el período de acontecimiento y ubicación geográ-
fica, entre otros datos.

Gráfico 1: Protestas sociales anuales en el Perú, 1985-2006
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La fuente principal de esta base de datos es la prensa escrita, lo cual tiene ventajas 
y desventajas. En términos generales, se sabe que los diarios amplían el reportaje de 
protestas cuando estas son altas e, inversamente, disminuyen esta información de 
protestas cuando estas son bajas. También la cercanía geográfica del diario al lugar 
donde se produce el acto de protesta tiende a inflar la cobertura de ciertas protestas 
en comparación a otras. Incluso la orientación política del diario influye la forma 
como se reportan los hechos de protesta. Sin embargo, una manera de poder corre-
gir estos posibles sesgos en el reportaje de las protestas es recopilando una variedad 
de diarios y que, por lo general, deberían tener una fecha de fundación anterior al 
ciclo de protesta que se analiza. La Base de Protestas Sociales utiliza tres diarios: El 
Comercio, Expreso y La República, fundados en los años 1839, 1961 y 1981, respec-
tivamente. Siguiendo el gráfico 1 y midiendo el nivel de protestas anual, 2002 fue el 
año de mayor conflictividad, período que coincide con el «Arequipazo» de junio de 
ese año. Mientras que 1996, un año después de la primera reelección de Fujimori, 
representa el período anual de menor nivel de movilización. El gráfico 1 también 
permite observar dos picos de protesta, uno durante 1987 y el otro en 2000. En el 
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año 2000, el 95% de protestas corresponden al régimen de Fujimori. Aunque estas 
cifras anuales son informativas e interesantes, y tal como escribo en adelante, tam-
bién esconden otros detalles que pueden ser aun más útiles para entender la variación 
temporal y espacial de las protestas en el Perú.

Gráfico 2: Niveles de violencia de las protestas en el Perú, 1985-2006
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Otro tipo de información que brinda la Base de Protestas Sociales es el nivel de 
violencia de estas movilizaciones. Según esta nueva fuente de datos, el nivel de vio-
lencia es alto cuando las movilizaciones a consecuencia de la represión han resultado 
en lesiones a las personas, incluyendo pérdidas de vida humana. El nivel de violencia 
es medio cuando las protestas producen mayormente daños materiales, y por último, 
el nivel de violencia es bajo cuando las movilizaciones no producen ni lesiones a las 
personas o daños materiales. Entre 1985 y 2006, como el gráfico 2 señala, el 88% de 
estas movilizaciones se dio en situaciones de un nivel bajo de violencia, es decir, fueron 
pacíficas. Aún en el año 2002, que representa el período anual de mayor movilización 
en toda la serie con 797 protestas, el 88% de estas protestas también implicó un nivel 
bajo de violencia. A pesar de que la violencia política representó un golpe muy duro 
para el país y la pérdida de vidas humanas fue muy alta (Comisión de la Verdad y 
Reconciliación, 2003), la gran naturaleza de las movilizaciones que recopila la Base de 
Protestas Sociales sigue otra lógica y son fundamentalmente pacíficas.

La Base de Protestas Sociales también nos permite visualizar el efecto paradójico de 
las reformas de ajuste: al tiempo que debilita ciertos tipos de resistencia popular como 
las huelgas, activa otros nuevos tipos de conflictos sociales. La caída de las cifras de 
huelgas se explica en función a los cambios en el mercado laboral a consecuencia de las 
reformas de ajuste (Parodi, 1986; Arce, 2008). El gráfico 3 compara las cifras mensuales 
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de huelgas del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) con las cifras de 
movilización de la Base de Protestas Sociales. El gráfico muestra que las protestas supe-
ran en número las huelgas laborales, sobre todo empezando el segundo gobierno de 
Fujimori. Más que representar o evidenciar atomización social o apatía política, como 
se argumentó convencionalmente sobre los efectos de la reformas de ajuste, estas cifras 
dan cuenta de los desenlaces de la continuación de las políticas neoliberales, donde la 
acción colectiva simplemente cambia en vez de desaparecer (Arce, 2008).

Gráfico 3: Número de protestas sociales y huelgas en el Perú, 1987-2006
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Como ejercicio comparativo y utilizando estas tres fuentes de datos, a conti-
nuación muestro las cifras desagregadas a nivel departamental para el año 2006. 
Observando el cuadro 1, es obvio que las cifras del MININTER arrojan el mayor 
número de protestas (858 acontecimientos de protestas). Alrededor del 15% de estas 
protestas se concentran en Lima. La Base de Protestas Sociales también distingue a 
Lima como el epicentro de mayor concentración de protestas (39%), lo cual repre-
senta casi un poco más que el doble del porcentaje de las cifras del MININTER para 
Lima. En contraste, las cifras de la Defensoría del Pueblo ubican a San Martín y 
Loreto, seguidos por Cajamarca y Puno, como los departamentos de mayor conflic-
tividad. En cuanto a zonas geográficas —y excluyendo las cifras de Lima— vale notar 
que estas tres fuentes de datos coinciden que en el año 2006 la zona sur del país fue 
el área geográfica de mayor conflictividad.

También cabe resaltar que aun siendo ambas entidades gubernamentales del 
mismo estado, las cifras del MININTER y la Defensoría del Pueblo son muy 
distintas y no fácilmente reconciliables. Como anoté anteriormente, no hay mucha 
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información disponible sobre cómo se recogen las cifras del MININTER, aunque lo 
más probable es que estas cifras de protestas correspondan a partes policiales. Algo 
similar también sucede con la clasificación de conflictos que presenta la Defensoría 
del Pueblo. Este organismo, por ejemplo, cataloga los conflictos en «activos», «laten-
tes», «reactivados» y «resueltos»; aunque tampoco está muy claro en qué momento 
un conflicto pasa de un estado a otro. Los conflictos activos también se catalogan en 
aquellos donde «hay diálogo» y otros donde «no hay diálogo», pero no se sabe muy 
bien qué es lo que debe representar el diálogo o cómo es que éste influye en la clasi-
ficación de los conflictos. En adelante, los investigadores deben ser conscientes de las 
limitaciones de estas fuentes de datos y así ajustar sus conclusiones sobre la base de 
lo que se mide y cómo se mide.

Cuadro 1: Comparación de movilizaciones 2006

Ministerio 
del Interior

Defensoría 
del Pueblo

Base de Protestas 
Sociales

Total Nacional 858 96 226

Zona Norte Tumbes 4 0 5
Piura 25 3 9
Lambayeque 45 4 11
Cajamarca 48 8 5
La Libertad 22 7 9
Ancash 34 3 7

Zona Centro Pasco 9 3 2
Junín 34 4 11
Huancavelica 42 5 6
Ica 29 2 8
Lima y Callao 135 2 88
Huánuco 11 5 2

Zona Sur Arequipa 88 3 19
Moquegua 45 2 5
Tacna 38 2 4
Ayacucho 24 7 5
Apurímac 17 2 1
Cusco 21 6 8
Puno 42 8 8

Zona Oriente Amazonas 16 1 6
San Martín 50 9 2
Loreto 44 9 5
Ucayali 18 1 0
Madre de Dios 17 0 0
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Parte 3. Evaluación de algunas hipótesis que prevalecen  
en la literatura peruana contemporánea

Se han formulado varias hipótesis sobre el ciclo actual de protestas en el país. En 
esta sección del capítulo y de manera tentativa, reviso cuatro de estas concepciones 
comunes. En adelante se podría evaluar estas hipótesis con un análisis multivarial.

a. La intensidad y la permanencia del ciclo actual de protestas no tienen precedentes

Dada que la cobertura temporal de las cifras de la Defensoría del Pueblo es limitada 
y siendo ésta la fuente de datos de conflictos que más ha sido utilizada, muchos de 
los trabajos publicados sobre este tema no cuentan con un referente comparativo 
histórico sobre la evolución de los conflictos sociales en el Perú. En el gráfico 4, utili-
zando la Base de Protestas Sociales, reporto las cifras mensuales de protesta social en 
el país. Uno de los detalles que más sobresalen en este gráfico es que la movilización 
social durante el primer gobierno de García (1985-1990) es muy similar al ciclo de 
protestas que se observa al término del régimen de Fujimori en 2000. Las cifras de 
la Base de Protestas Sociales indican que el número de protestas sociales descendió 
temporalmente en 2006, aunque otras fuentes como la Defensoría del Pueblo repor-
tan una «tendencia ascendente» de conflictos terminado el 2008 hasta el presente 
(Defensoría del Pueblo, 2009, p. 4).

Gráfico 4: Protestas sociales mensuales en el Perú, 1985-2006
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Es más, si se calcula el número promedio de protestas sociales por período de 
gobierno, el número de protestas durante el primer gobierno de García fue de 41 
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por mes, mientras que para el gobierno de Toledo (2001-2006) esta cifra sube lige-
ramente a 48 por mes. El gobierno de Fujimori (1990-2000), en contraste, tiene el 
menor número promedio de protestas sociales con una cifra de 23 protestas por mes. 
En efecto, en el primer gobierno de Fujimori (1990-1995) la cifra fue de 18 protes-
tas promedio por mes, subiendo posteriormente a 27 protestas promedio por mes 
durante su segundo gobierno (1995-2000). En estos 22 años de toda la serie, mayo 
y junio son los meses de mayor conflictividad (41 y 43 protestas promedio por mes), 
mientras que diciembre es el mes de menor movilización (23 protestas promedio por 
mes). Por un lado, el aumento de las cifras de protestas durante los meses de mayo 
y junio coincide con el calendario electoral peruano y así parecen apoyar una de las 
conclusiones de Bruhn (2008), quien señala que las movilizaciones aumentan alre-
dedor del tiempo de las elecciones. En el caso del segundo gobierno de Fujimori, por 
ejemplo, este pico ocurre en el mes de mayo de 2000. Por otro lado, se observan dos 
picos de protestas —uno para el primer gobierno de García (octubre de 1987) y otro 
para el gobierno de Toledo (mayo de 2003). Estos picos ocurren aproximadamente 
a los dos años de inicio de estos gobiernos, indicando una pérdida importante de 
capital político con el transcurso del tiempo.

Lo que también se puede deducir de este gráfico es que la relación entre la situa-
ción de la economía nacional y la movilización social no es muy clara. En concreto, 
el desempeño económico durante los años ochenta fue pésimo, pero la movilización 
social fue alta. El ciclo actual de protestas sociales, sin embargo, ha coincidido con 
un período de expansión y crecimiento continuo de la economía peruana. La sección 
que sigue se ocupa de este tema.

b. El crecimiento ininterrumpido de la economía peruana impacta en los conflictos 
sociales

Hay varios trabajos que enfatizan la importancia de la economía para entender el 
ciclo actual de protestas. Algunos textos señalan que el crecimiento económico que 
sigue a las reformas del ajuste ha contribuido a la desigualdad entre regiones y, por 
consiguiente, ha aumentado el descontento social en las calles (por ejemplo Arce, 
2008). Otros textos toman nota del crecimiento ininterrumpido de la economía 
peruana durante la década de 2000 y señalan que la expansión económica presente ha 
contribuido a un desborde social al aumentar las expectativas de trabajo y seguridad 
económica (por ejemplo, Grompone & Tanaka, 2009). Incluso el mismo presidente 
García ha caracterizado estas movilizaciones como «conflictos originados por la 
abundancia» (citado en Meléndez & León 2009, p. 606). Dicho en otras palabras, la 
relación entre el crecimiento económico y la protesta social parece ser positiva.
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De manera preliminar y para medir la relación entre el crecimiento económico 
y las protestas sociales, he utilizado las cifras mensuales del PBI disponibles en la 
página web del Banco Central de Reserva del Perú (BCRP). Esta serie empieza en el 
mes de enero de 1993 y termina en el mes de diciembre de 2006, el último mes de 
cifras disponibles de la Base de Protestas Sociales. Los resultados señalan que, para el 
período de 1993 a 2006, la relación entre estas dos variables es, en realidad, negativa y 
estadísticamente diferente a cero (coeficiente de regresión no estandarizado = -0,075; 
p = 0,064). Es más, truncando la serie para el gobierno de Toledo en adelante (de 
agosto de 2001 al término de la serie en diciembre de 2006), la relación entre el cre-
cimiento económico y las protestas sociales se mantiene negativa y estadísticamente 
diferente a cero (coeficiente de regresión no estandarizado = -2,39; p = 0,043)10. Con-
cretamente, a mayor crecimiento económico, menor el nivel de protestas sociales.

Aunque es obvio que la relación entre el crecimiento económico y las protestas es 
más compleja de lo que aquí se ha señalado, estos resultados preliminares son con-
sistentes con otros trabajos comparativos sobre el mismo tema. Por ejemplo, en un 
análisis de diecisiete países de América Latina para el período 1970-2003, las variables 
económicas como el PBI per cápita y el crecimiento del PBI no tienen un efecto estadís-
tico significativo sobre el nivel de protestas en la región (Bellinger & Arce, en prensa).

c. La pobreza es un eje de las protestas sociales actuales

Otro tema congruente con la relación entre el crecimiento económico y la protesta 
social es la pobreza. Como se sabe, las cifras de pobreza, e incluso las de desigual-
dad, son relativamente estables, es decir, no varían mucho año tras año. Revisando la 
distribución de ingresos en América Latina, el informe anual reciente del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (2008, capítulo 2) subraya que «la pobreza, las deficiencias 
en el acceso a la atención de la salud, los bajos resultados en el área educativa, las malas 
condiciones de trabajo y la falta de representación política son más la norma que la 
excepción para grandes grupos poblacionales». El informe del BID (2008, capítulo 
2) también señala que «la literatura especializada coincide en general en que la falta 
de acceso de los grupos excluidos a fuentes de ingresos es un fenómeno generalizado 
en América Latina y el Caribe». Siendo entonces las cifras de pobreza y desigualdad 
relativamente estables, estas no pueden explicar fácilmente el estallido, a veces preci-
pitado, de las protestas. Cuando la pobreza representa «un fenómeno generalizado» 

10	Aun rezagando la variable dependiente protestas un período (es decir, un mes), y poniendo esta varia-
ble en el lado derecho de la ecuación para corregir la presencia de autocorrelación, la relación entre la 
movilización y la economía para el gobierno de Toledo en adelante se mantiene negativa, aunque deja 
de ser estadísticamente diferente a cero (coeficiente de regresión no estandarizado = -1,72; p = 0,118).
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(BID, 2008, capítulo 2) tampoco es fácil explicar por qué la frecuencia y la intensidad 
de las protestas es muy baja en las zonas más pobres en comparación a otras zonas 
menos pobres. Por ejemplo, históricamente el departamento de Huancavelica es uno 
de los más pobres del país. Sin embargo, según la Base de Protestas Sociales, Huanca-
velica es uno de los departamentos de menor conflictividad social durante el período 
1985-2006. Trabajos futuros deberían tomar en cuenta tanto la variación espacial (no 
solo departamental, sino provincial y distrital) como temporal de la pobreza influyen 
el nivel de las protestas. Aunque la pobreza y la desigualdad influyen en las protestas, 
estas condiciones no representan necesariamente sus ingredientes más decisivos. Como 
detallo abajo, el origen de la ola de protestas en el Perú es el entorno político.

d. La apertura del sistema político propicia la movilización

Como he señalado anteriormente (Arce, 2008; Arce & Bellinger, 2007), las variables 
que mejor explican el ciclo de movilización actual son fundamentalmente políticas. 
En concreto, y como la literatura comparada sobre este tema así lo ha establecido, la 
apertura relativa del sistema político que se dio después de la caída del gobierno Fuji-
mori produjo un clima más propicio para la movilización social y así ha expandido 
las posibilidades para que los actores sociales consigan sus metas. Esta victoria de «la 
política en las calles» ha dado legitimidad al uso de la protesta como instrumento de 
petición, motivando a otros actores a emular este comportamiento.

Extendiendo esta idea, en el gráfico 5 y para medir el nivel de apertura relativo del 
sistema político, utilizo la suma de las índices de «derechos políticos» y «libertades 
civiles» de Freedom House ajustadas en una escala de 0 a 100 (donde 100 representa 
el mayor nivel de «apertura política»)11. Utilizando la Base de Protestas Sociales, este 
gráfico señala que los dos ciclos de protesta —el primero terminando los años 1980 
y el segundo empezando los años 2000— han coincidido con periodos de alto nivel 
de apertura política en comparación a la década de los noventa, cuando Fujimori fue 
presidente. En efecto, a través de toda la serie la relación entre la apertura política y las 
protestas sociales es positiva y estadísticamente diferente a cero (coeficiente de regre-
sión no estandarizado = 5,79; p = 0,0). Es más, rezagando la variable dependiente 
protestas un mes, y poniendo esta variable en el lado derecho de la ecuación para 
corregir la posible presencia de autocorrelación, la relación entre la movilización y la 
apertura política sigue siendo positiva y estadísticamente diferente a cero (coeficiente 
de regresión no estandarizado = 2,91; p = 0,0). Estos resultados se apoyan en la 

11	La escala de «derechos políticos» y «libertades civiles» es de 1 a 7 (donde 1 representa mayores dere-
chos y libertades). Después de sumar y promediar estos valores, estos se invirtieron y ajustaron a una 
nueva escala de 0 a 100 (donde 100 representa mayores derechos y libertades).
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literatura de oportunidades políticas que señala que la incidencia de la protestas está 
relacionada con la presencia de condiciones políticas favorables.

Gráfico 5: Protestas sociales y apertura política en el Perú, 1985-2006
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Aunque la Base de Protestas Sociales no permite analizar el nivel de movilización 
durante el segundo gobierno de García, otros textos han documentado la continuación 
«ascendente» de conflictos sociales terminando el 2008 hasta el presente (Defensoría 
del Pueblo, 2009, p. 4). Sobre este tema, también cabe añadir dos puntos apartes. 
Primero, las cifras de protestas bajan terminando el gobierno de Toledo y empezando 
el segundo gobierno de García. Estos meses curiosamente coinciden con un nivel alto 
de aprobación presidencial para ambos presidentes (ver el capítulo de Arce y Carrión 
en este libro). Segundo, el segundo gobierno de García parece también estar más dis-
puesto a usar la represión como forma de respuesta para las movilizaciones. Durante el 
«Baguazo», por ejemplo, 34 personas murieron en enfrentamientos con las fuerzas de 
orden. Como se escribió anteriormente, el uso de la represión podría indicar un cambio 
importante en las estructuras de oportunidad política propicias a la movilización.

A manera de conclusión

Recapitulando, el análisis sobre la conflictividad social en el Perú y en otros países 
de América Latina ha generado el interés de muchos investigadores. En adelante, 
la investigación sobre este tema debe tomar en cuenta las ventajas y desventajas 
que ofrecen estas tres fuentes de datos. Siguiendo estos parámetros, estas fuentes 
pueden ayudar a responder ciertas preguntas de investigación dejando de lado otras. 
Por ahora, el estudio de las causas de las protestas ha ocupado el interés de varios 
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investigadores, aunque también hay otros trabajos que han empezado a explorar sus 
consecuencias (por ejemplo, Maldonado & Pimentel, 2009).

Naturalmente, muchos de los estudios que han tocado el tema de las protestas 
sociales en el Perú han hecho hincapié en la necesidad de la estabilidad política, 
quizás teniendo en cuenta que las movilizaciones en las calles forzaron las renun-
cias prematuras de presidentes en Argentina, Bolivia y Ecuador. Sin embargo, vale 
recordar que la estabilidad política no es necesariamente la dimensión más impor-
tante dentro de una democracia. Como escribe Goldstone (2004), «las sociedades 
democráticas y libres fomentan las protestas, haciéndolas más útiles y atractivas; estas 
sociedades no convierten en obsoletas a las protestas e incluso a la violencia».
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